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El panorama reciente de parte de la producción arquitectónica europea podría caracteri- 

zarse en los términos que Jacques Lucan ha definido sintéticamente como sproximidadnl. 

Este concepto englobaría toda una suma de valores bien presentes en la cultura proyectual 

de los ochenta: intimidad, subjetividad, sensualidad, fragmentariedad, defensa de la práctica 

artesanal del oficio ... que tendrían en común la insistencia en la posición próxima frente a 

la realidad. La antología que aquí se publica es fiel expresión de esta situación, insistiendo siempre 

en esta posición del punto de vista en la misma descripción, intentando de esta forma congelar 

un momento de nuestra común historia. 

Esta argumentación ha sido de eficacia indudable para disolver algunas iniciativas de los 

setenta que en su lejanía respecto a la materia se han visto impotentes para relacionarse con 

el proyecto, y para afirmar nuestra específica tradición cultural, habitualmente interesada en 

lo concreto, en el panorama internacional caracterizado por la interrelación entre cultura au- 

tóctona y ciuilización universal2. 
. .  . . 

Mi objetivo aquí no será, sin embargo, proseguir con este discurso, a mi ~uicio con graves 

signos de enrarecimiento como nuestra misma publicación detecta, sino más bien señalar la 

necesidad de aumentar la distancia desde la que la actividad proyectual y analítica se produce, 

señalando algunas cuestiones pendientes irresolubles desde el refugio de la intimidad. 

1. NECESIDAD Y ARTIFICIO 

Parte de la escena contemporánea está caracterizada por la presencia de arquitecturas com- 

puestas desde la escisión, desde la ruptura entre significado y expresión, asumiendo claramente 

una pura voluntad escenográfica y reduciendo el discurso proyectual hacia el más vacío deco- 

rativismo. Frente a ello, y siguiendo nuestra específica tradición que siempre ha entendido 

la práctica artística como fruto de la necesidadmásque como expresión del artificio, conviene 
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The recenr panorama of panEuropean 
architecture could be characrerired by 
whar Jacques Lucan has summariied as 

nproximiryJ. This concepr comprirer a 
whole series of valuer which are promi- 
nenr in rhe project culture of the eeigh- 
rier: intimiry, iubjecrivky, renrualiry, 
fragmentarinerr, and defense of craft- 
rmanrhip in rhe profession, al1 of which 
share an inrirtenceon clorenerr ro reality. 
This anthology ia afaithful expresrion of 
this situation and emoharirerrhe ~orir ion 
oi descriptive viewpointr, attempting in 
thir wayro caprure a mornenr of our com- 
mon hirtory. 

This linc of argumenr was of undoub- 
ted effectivenerr in diruediringcenain ini- 
tiarives of rhe 'seventies which, due ro 
rheirdistancewirhrespemto materia1,weie 
incapable o í  eriabiirhing a relarionship 
with theproject itselfandofaffirmingour 
rpecific eulrural rradicion, wirh irs habi- 
tual concernwith the concrete, within rhe 
inrernarional panorama characterircd by 
itr interrelñtion between autochthanous 
mlrure 2nd universal &uiliration2. 

My aimr here are nor, however, ro con- 
iinue rhis discourre, whihich in myviewir 
showing marked rignr of becaming stale, 
as our publicarion has detecred, bur raih- 
er to point out borh the need for increa- 
sing rhc ditance from which projecis 2nd 
analyser are undenaken, and cerrain un- 
retrled quertions which cannor be resol- 
ved by a wirhdrawl inro intimacy. 

1. Nccessity and Artifice 

Pan of rhe con temporq  scene is cha- 
raaerired by rhe presence of archirecru- 
re which is theproducr of ascision or split 
between rhe concepis ofmcaning and en- 
preision, a ciear examplc uf purely rcena- 
graphical inrentions wherc rhe project ir 
reduced to mere empry decararivism. In 
opporiiion ta rhis, andfollowing ourrpe- 
cific rradicion which has alwayr undeis- 
rood aniaic pactice arthe fniir of mernry 
rather than rhe exprerrion of crakrman- 
ship, ir is rhe uniqucness of rheproject rhat 
rhould be affirmed, inche vnderrranding 

Josep Llvlr Mateo 
Born in Bircciona in 1949. Archiiecr 
~ i " c e  1974. Projccrr proferroi ar ETSAB, 
2nd editor of rhc jouinal -Quadernr. 
rince 1981. 



charrhercnrion bcween conrenrand form, 
and berwecn idea and appearancc, ir arra- 
dirional ciearivc ronl. 

Ii ir fram rhir errcmialirr and, to use 
aramcn li.,: .ii.liaicr~rm, moralisricnand- 
point rhar onc ihould undcrrtand objeci- 
viry and appropriarenerr ar paramererr 
whcn it comer to preparing proiecrr, rince 
thcy accentuare the relationrhip wirh nc- 
cessiry rhat every living work porserser. 
Wirhin rhe same conrexr ir becomer ne- 
cerrary ro refleci "pon rhe role of iech- 
nique in modern projecrr, in opporirion 
ro meraphyrical rbsiracrion in old rocio- 
logismi orto modern hiaoricirm and pa- 
ralle1 to onc of rhe asser:ions of rhe 
«eighrier, nñmely that archirecrurul prac- 
tice should arrume a rnotml character. 

The role of tcchnology in conrempo- 
raiy culrure has suffered a sready devalua- 
iion rince rhe inicial eralrarion of rhe 
machine age, ro recenr yeainingr ro renirn 
ro pre-industrial, agmian Uropias, and 
now appearr on <he fringe of barh aniru- 
des as a rubject neediul of intellectuai 
analysis 2nd experimenration in projecrs. 

The racional and marerial dmriry rhar 
cansrrucrion introducerint~~rojectrand 
a new, positive evaluation of our metro- 
poliran and industrial landscape are rwo 
querrionr ro bertiiredwirhinrhir conrexr. 

2. The Metropolitan Scene 

The 'eighries have seen rhe final divorce 
between urban pracrice and projecr cul- 
cure, andrhir far  anumber of rearonr: an 
ihe one hand rhere ir aniirerrirorialirt de- 
rire io wiihdraw inro rhe iegions of rhe 
concrete and the intimate, characterisric 
of parr of presenr-day culrure, while on 
rhe orher rhere ir rhe progressive collap- 
re of urben dialogue, which has become 
a mere inrtrument of control for rhe use 
of Europea" social democracy. The desi- 
re ra produce global designs, which since 
rhe Age of Enlighrenmenr has been an in- 
rerpreiarion of rhe role of reason in pro- 
jecrs and which forms rhe barir f a r  the 
rearch for general truthr in "iban 
ning, has given way, incusromary urban 
practice, io explicit referentes ro rhe 
XIXrh-cenrury ciry as rhe formal model 
on which ro base rhe merropolir of rhe end 
of rhe century, the phenomenon of hir- 
roricirm predominating many analytical 
and pranical proposalr conceming cities. 

Cerrain queaions obviourly need ro be 
re.enamlied inrhis conrez. One ir rhe for- 
malising role of urbanism corresponding 
ta ihc archirecrure-urbanirm identificarion 

afirmar la unicidad del proyecto, entendiendo que la tensión entre contenido y forma, entre 

idea y apariencia, es tradicional instrumento creativo. 

Desde esta actitud esencialista y, por usar un término arcaico, moralista, cabría entender 

la proposición de la objetividad y la pertinencia como parámetros de interés proyectual, acen- 

tuando así esta relación con lo necesario que toda obra viva posee. En este contexto también 

se produce la proposición de la necesaria reflexión sobre el papel de la técnica en el proyecto 

moderno, en oposición a la abstracción metafísica del antiguo sociologismo o del moderno 

historicismo, y en paralelo con una de las constataciones de los ochenta cual es la asunción 

del carácter material de la práctica arquitectónica. 

La consideración del papel de la técnica en la cultura contemporánea ha sufrido un proceso 

de devaluación constante desde la inicial mitificación maquinista hasta la más reciente propo- 

sición de utopías agrarias y preindustriales. apareciendo ahora al margen de estas dos actitudes 

como sujeto necesitado de análisis intelectual y de experimentación proyectual. 

El espesor racional y material que la construcción introduce en el proyecto y una nueva 

valoración positiva de nuestro paisaje metropolitano y de la civilización industrial, serían al- 

gunas de las cuestiones a plantear en este marco. 

2. LA ESCENA METROPOLITANA 

Los años ochenta han consolidado la fractura entre práctica urbanística y cultura proyec- 

tual. Y ello por varias razones: de un lado, por la voluntad antiterritorialista, expresión de 

la voluntad de repliegue hacia los terrenos de lo concreto y de lo íntimo característico de parte 

de la cultura actual, y también por la progresiva disolución del discurso urbanístico en su ins- 

trumentalización como puro mecanismo de control de la socialdemocracia europea. 

Lavoluntad de dibujo global, que desde el iluminismo ha sido una interpretación del papel 

de la razón en el proyecto y que está en la base de la voluntad generalizadora de la disciplina 

urbanística, ha dado paso, en la práctica urbanística consuetudinaria, a la referencia explícita 

a la ciudad del XIX como paradigma formal sobre el que configurar la metrópoli de final de 

siglo. Siendo el fenómeno del historicismo categoría bien presente en buena parte de las pro- 

puestas de análisis e intervención sobre la ciudad. 



Algunas cuestiones aparecen claramente necesitadas de revisión en este contexto. Una se- 

ría la voluntad formalizadora de la disciplina urbanística que corresponde a la identidad 

Arquitectura-Urbanística propuesta, en oposición al Zonning, en los años sesenta. Principio 

que, perdida su eficacia polémica, ha sido elevado a la categoría de estereotipo. Frente a ello 

convendría afirmar la necesidad de acentuar la eficiencia de las actuaciones sobre lo urbano, 

insistiendo aquí en el fondo más que en la forma, y de propiciar estrategias menos ingenua- 

mente confiadas en banales imposiciones sobre la ciudad de estériles y fantasmagóricos clichés 

siempre en oposición con la voluntad de intervención sobre lo específico característico de la 

arquitectura. El ya experimentado fracaso cultural de los instrumentos normativos que parte 

de la práctica urbanística ha recuperado, en su incapacidad para evitar la banalidad pero, lo 

que es más grave, potencialmente imposibilitadores de la excepción cualitativa, sería otra cuestión 

a plantear en este marco, que entendería necesario la revisión de la presunta identidad 

arquitectura-urbanística, aunque sólo fuera para plantear relaciones más complejas entre am- 

bos términos que permitieran configurar la arquitectura como dijera Vitrubio «Con las ma- 

nos sobre la materia correspondiendo a lo que se desea formar,,, y no como fruto de abstractas 

visiones ideales. 

Intentar estrategias de intervención menos ingenuamente satisfechas en la imposición de 

la ley, y más confiadas en la vitalidad del fragmento que permitieran y potenciaran los inters- 

ticios en donde puede surgir la excepción de la arquitectura aparece como cuestión presente, 

en el marco de una cultura figurativa que, abandonada la arcadia historicista, debe intentar 

relacionarse con, y confgurar la, escena contemporánea. 
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propored, in opporirion ro rhe Zonnzng, 
duringihe 'rixiier and whichnow, having 
losr much of itr contioversial affeci, has 
heen elevared io rhe caregory of rrereo- 
rype.Arananridorerorhkweshould e m p  
harire ihe need for efficiency in urban 
inreivenrionr, inrkiuponrheconrenia- 
thei thanrhe form, andpropiriare srraie- 
gier rhar do nor reveal a naive confidente 
in rhe imposirion of rrerile and phanrar- 
magorical dichés, ro far removed from rhe 
derire ro work wirh rpecificr rhai ir cha- 
racreiiiiic of archirecnrre. The failure of 
rrandardiring inrrnimenri, which pan af 
urban pracrice has managed to offrer, no< 
only ro avoidbanaliry bur,whar irworre, 
ro offer qualirarive alrernarives, is anorh- 
er quesrion rhar needs ro be examined 
here. In rhis contcxt ir is necesrary ro re- 
view the arrumed archiieciure-urbanism 
identification, if only to pose more com- 
plex ieiarionrhipr between both fields 
which would allow ur ro conceive of ar- 
chicemiie in Virnibiur'r rermi, xwirh our 
han& rouchingrherighr marerial forwhac 
we wish ro creares, and nor as rhe fmic 
of absrracr, idealin visions. 

T o  attempr sraregies of inrervemion 
that depend iesr on a naive sarisfacrion in 
the imporition of thc laar, and more on 
cofidence in rhe vitaliry of fragments ihai 
ailowandporenriateiniersfiie~from which 
archireciural exceprioni may emeige, ir 
an errenrial querrion wirhin the frame- 
work of a figurative culture whichrhould 
abandon irs hiaorieiir Arcadiaandattempt 
to relate to and form rhe coniemporvy 
scene. 
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